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ABSTRACT
El presente trabajo tiene como objetivo, resaltar la importancia académica en la formación y promoción de la cultura emprendedora. Hace énfasis en su papel como motor de desarrollo social y económico de nuestros países. Busca formar conciencia para que mediante la motivación a emprender y la política de aprender haciendo, el estudiante aprenda a no esperar sino a actuar. Todo esto, a través del diseño de modelos  motivacionales, académicos, extra-académicos e institucionales que guíen al alumno en su transformación emprendedora y lo lleven a visualizar el camino para gestar, crear, implantar y operar empresas con éxito. Igualmente hace referencia a experiencias muy gratificantes con su presencia no solo como Tecnológico de Monterrey, sino también, mostrando su impacto en México y América Latina (a los 20 años de egresados el 68% de los Ex-alumnos del Tec. de Monterrey cuentan con sus propias empresas; más del 60% de las universidades en México ya cuentan con algún programa emprendedor en sus planes de estudio; se tiene un impacto con el Modelo de Transferencia del programa emprendedor en el 65% de los países de América Latina; el único Programa Emprendedor certificado por el gobierno Mexicano, es el del Tec. de Monterrey).
1. JUSTIFICACIÓN DE UN PROGRAMA EMPRENDEDOR
Un sin número de cambios vivimos en el siglo XX, los cuales aumentaron geométricamente según nos acercamos al siglo XXI; los países se unen en bloques, sus fronteras territoriales dejan de ser obstáculos, la interacción internacional se globaliza y sus economías requieren ser más productivas.

Ante esta situación, los países deben unirse a los procesos de cambios mundiales, lo cual trae consigo una serie de oportunidades y retos.  Sin embargo, ya no podemos seguir enfrentando la realidad con los mismos enfoques y esquemas de pensamiento que en el pasado, si hemos de buscar el éxito.

Se requiere de personas visionarias, capaces de enfrentar retos en un contexto de continuos cambios, con el empuje suficiente para mantenerse en la búsqueda de sus objetivos hasta lograrlos sin dejarse influenciar por las adversidades.  Es decir, se necesitan personas emprendedoras que no cesen en su empeño de llevar sus metas a feliz realidad.  

Estas personas, a su vez, requieren de una estructura que las oriente y apoye de forma que sus esfuerzos fructifiquen de manera más eficiente. Con este propósito en mente, algunas instituciones de educación superior, ya se ha dado a la tarea de crear  programas orientados a dar apoyo a todos y cada uno de sus estudiantes para que desarrollen su espíritu emprendedor, y los que decidan aprovecharlo, lo apliquen en la creación de sus empresas.

Dichos programas, denominados PROGRAMAS EMPRENDEDORES, buscan desarrollar en los estudiantes su espíritu emprendedor e innovador a través de diversas actividades académicas, motivacionales y de apoyo. Así pues, como estos  Sistemas y por medio del enriquecimiento humano han decidido apoyar a sus gentes  para un mayor y mejor desarrollo social y económico de sus comunidades.
2. FILOSOFIA E IDEAS BASICAS

En años recientes ha surgido una corriente en las universidades del mundo consistente en incorporar a la currícula de las distintas carreras el área de Desarrollo Emprendedor. Esta incorporación al curriculum va desde actividades motivacionales, usualmente extra-académicas y actividades académicas, como cursos regulares dentro del plan de estudios de las distintas carreras, hasta parques de incubación de empresas, generalmente adscritas a las escuelas  de negocios.
La creación y arranque de empresas en estos planes es opcional u obligatoria. En muchos casos el alumno recibe una capacitación académica sobre cómo arrancar una microempresa, sus elementos y  su administración.

En aquellos casos en que los alumnos deciden arrancar su empresa, reciben asesoría de sus profesores o bien de Centros de Emprendedores, que se desarrollan alrededor o dentro de las mismas universidades.  En todo caso, desde el punto de vista pedagógico, lo importante es que los alumnos vivan una experiencia, lo más completa posible, que vaya desde la concepción de la idea, hasta el arranque y operación de la empresa.    

La verdadera fuente de riqueza de una sociedad moderna no es precisamente el nivel de su productividad, su producto interno bruto o sus bienes tangibles, sino la inteligencia creativa de sus ciudadanos. No se puede poner en duda la necesidad de crear una región con mayor empuje emprendedor, esto es, una sociedad que pueda aprovechar las cualidades del recurso humano, especialmente su potencial de creatividad, innovación y realización. 

Nuestros países, son países fascinantes, que cuentan con abundantes recursos naturales. Sin embargo, vivimos también una época que presenta desafíos.  En algunos años, nuestros países deben pasar a la era de la tecnología avanzada y de la competitividad a nivel internacional. Por otro parte, la competencia técnica y científica está en plena efervescencia y ofrece nuevas perspectivas de investigación y desarrollo. 
Debemos reconocer y aceptar a quienes tienen potencial emprendedor, sostenerlo técnica y socialmente y tener suficiente confianza en sus proyectos para no dejar de brindarles los recursos necesarios para su despegue económico. Debemos considerar al emprendedor como uno de los más valiosos componentes de la sociedad, como agente de cambio y de desarrollo.

La imposibilidad de continuar contando únicamente con el Estado y con la gran empresa para asegurar nuestro bienestar económico y, por consiguiente, nuestro bienestar social, nos muestra claramente la urgencia que nuestra sociedad tiene de buscar nuevas formas con las que se adapte a las nuevas circunstancias,  a las nuevas formas de generar trabajo a la forma global de emprender.
Nuestra misión deberá articularse en torno a la búsqueda siguiente: revitalizar nuestra economía y nuestra sociedad, practicando en forma sistemática la innovación, favoreciendo la motivación individual y creando nuevos valores y nuevas satisfacciones. Tomar conciencia de la importancia de  este movimiento para nuestra sociedad implica que cada uno de nosotros aporte lo que le corresponde. 
3. OBJETIVO E IMPORTANCIA DE UN PROGRAMA EMPRENDEDOR

La misión de un PROGRAMA EMPRENDEDOR UNIVERSITARIO descansa en su objetivo de EMPRENDER: promover y desarrollar el espíritu emprendedor e innovador de los estudiantes.  Por ello, un Programa Emprendedor persigue proporcionar a los alumnos participantes las competencias en  conocimientos, actitudes, aptitudes, habilidades, valores y apoyos que favorezcan que estos consideren el iniciar su propia empresa como una opción de vida y carrera. 

Es importante hacer notar que se busca que el alumno desarrolle ideas emprendedoras, preferentemente en el área de su especialidad; para que en su vida de graduado aplique los conocimientos que recibe de la universidad. 

Este objetivo se logra a través de la aplicación de un Modelo Educativo Emprendedor. El Modelo debe trabajar en tres niveles principalmente, los cuales marcan el tipo y grado de involucramiento en el que en un momento dado se puede encontrar un alumno que participa en el.  Dichos niveles son el Motivacional, el Académico y el de Apoyo Institucional; es aquí donde la mayor parte de las actividades del alumno se llevan a cabo, y donde el alumno encontrará un ambiente propicio para concretar sus ideas emprendedoras. 

4. LA UNIVERSIDAD Y EL PROGRAMA EMPRENDEDOR 
Con el transcurrir del tiempo, la universidad en general ha participado cada vez más en el desarrollo técnico y socioecónomico de la sociedad a través de la capacitación específica del recurso humano.
Este enfoque económico se ha dado en la mayoría de los casos, sin menoscabo de las funciones básicas que la sociedad le ha asignado: la docencia, la investigación y la extensión. 

La universidad está en muy buena posición de ofrecer formación a los alumnos que muestran deseos y tengan aptitudes para ser emprendedores. Su proyección hacia la sociedad en este campo puede ser:

a) a través de sus graduados que establezcan su propia empresa,

b) creando centros de formación de emprendedores; y

c) mediante la difusión de la cultura emprendedora.
Acciones que a futuro repercutirán en la creación de empresas, generación de empleos, en mayor competitividad, aumento de productividad, generación de riquezas, etc. Para decidir qué área de la universidad debe administrar el Programa, la universidad debe considerar:
Propósito del Programa: ¿Motivacional?, ¿experiencia real?
Lugar en el Curriculum: ¿académico? ¿extra-académico?, ¿opcional?
Dirigido a: ¿todos los alumnos?, ¿algunas carreras?
En todo caso, el programa que se implante debe ser congruente con la misión, visión, objetivos y las metas de la universidad, con los recursos con que cuenta y con el entorno de la propia institución.

En cualquier universidad hay recursos suficientes para ofrecer a los alumnos algo estructurado en el área emprendedora. Pero como en cualquier otro programa el recurso más importante es el recurso humano; directivos que estén convencidos de que un programa de esta naturaleza representa para los graduados una magnifica opción y que se puede iniciar la preparación desde las aulas; profesores que estén dispuestos a incursionar en esta área nueva, que tienen oportunidades y riesgos y personal de apoyo que crea en la bondad del mismo.

La infraestructura necesaria para operar un programa emprendedor también depende de los propósitos que fije la universidad. Si el propósito es sólo motivar a los estudiantes a ser emprendedores, son suficientes las aulas y/o las instalaciones normales de apoyo; en cambio, si se
desea, que los alumnos arranquen empresas, es necesario dedicar instalaciones, equipo y herramientas para cumplir con el propósito.

Especial atención requiere el recurso pedagógico, pues la necesidad de logro que manifiesten los jóvenes con vocación emprendedora los lleva a ser más activos, más participativos y más realizadores; por lo que se debe pensar en las alternativas didácticas para el desarrollo de su espíritu emprendedor, así como de sus talentos y habilidades.

Un programa como el emprendedor requiere una apertura mayor que muchos de los otros programas universitarios. Esta apertura, cuyos elementos formales serían convenios de cooperación, se pueden dar con organismos de los sectores públicos y privados, nacionales e internacionales, con organismos intermedios con exa-alumnos y con la sociedad en general.

La universidad aplica los propios recursos, canaliza los apoyos recibidos y los transforma en productos sumamente valiosos para la Sociedad y el Estado, pues la capacitación de un recurso humano muy especial, como son los emprendedores, asegura convertir los recursos naturales en riqueza, ocupar la creciente mano de obra que ingresa al mercado laboral y satisfacer la expectativa de mejor productividad y competitividad.

También la universidad puede realizar labores de extensión en estas área, abriendo centros de formación de emprendedores, centros de incubación de empresas, centros de apoyo a la PYMES y aquellos organismos que permitan su misión, sus recursos y el compromiso que la comunidad académica tenga para con la sociedad.

La universidad capacita hoy a los estudiantes que serán los políticos, los intelectuales y los empresarios que fomentarán el desarrollo de la sociedad, La universidad puede promover el crecimiento del grupo que impulsa directamente el desarrollo económico del país, mediante programas donde se fomenta el espíritu emprendedor.           

5. EL PROGRAMA EMPRENDEDOR DEL SISTEMA  TEC. DE MONTERREY
En la década de los 40´s, el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) inició operaciones ofreciendo carreras profesionales en las áreas de administración e ingeniería.  El propósito era formar a los especialistas, que las empresas de México requerían.  El objetivo se cumplió y el “TEC” se convirtió en una de las Universidades de mayor prestigio académico en México y Latinoamérica.

Pasaron los años y para la década de los 60´s, se vio la necesidad de añadir a la formación de sus estudiantes un complemento en las áreas administrativas, ya que muchos de los egresados del ITESM pasaban a ocupar puestos directivos en las empresas u organizaciones donde se desempeñaban una vez egresados.

En la década de los 80´s, el ITESM decidió añadir a sus egresados otra serie de habilidades, actitudes, valores y características más, entre ellas la de ser Emprendedor. Esto requería de una formación especial, un proceso que permitiera desarrollar profesionistas con actitud emprendedora, capaces de actuar para generar nuevos rumbos, nuevas ideas, creadores de una nueva sociedad, actores y no espectadores de la vida, “agentes de cambio”.


Así, el Programa Emprendedor nace para dar un sello distintivo al egresado del Sistema ITESM, siendo parte de su Misión fundamental para los 80´s: “Formar profesionistas y posgraduados con niveles de excelencia en el campo de su especialidad, propiciando en sus estudiantes el desarrollo del espíritu emprendedor e innovador, la vocación de líderes comprometidos con el desarrollo de sus comunidades, el respeto a la dignidad humana, así como el aprecio por los valores culturales, históricos y sociales de su comunidad”.



Como idea primaria y buscando preparar estudiantes no sólo como profesionistas, sino también como emprendedores, el ITESM, en el año de 1978, estableció un proyecto denominado Programa Empresario, con un equipo de trabajo formado por varios catedráticos del Instituto y empresarios de la localidad.  Este comité tenía como finalidad principal crear una empresa que sirviera de aula y laboratorio a los estudiantes, por lo que se decidió elaborar un programa académico que guiara su participación.



Varias alternativas de negocio, propuestas por los miembros del comité, fueron estudiadas, escogiéndose aquélla que mejor cumplía con los lineamientos de selección establecidos: el negocio debería constituirse como pequeña empresa, que desarrollara integralmente todas sus áreas relevantes como producción, mercadotecnia, tecnología , finanzas, recursos humanos y legal-laboral, asegurando con esto que el alumno participante adquiriera una experiencia global en todas las áreas básicas de la empresa. El programa académico fue diseñado por el comité del Programa Empresario (nombre inicial del Programa Emprendedor), asignando su establecimiento seguimiento y control a la División de Administración y Ciencias Sociales del ITESM Campus Monterrey.



Se gestó y aprobó el proyecto de la empresa, y a finales de 1978 se procedió al diseño de los edificios, a la selección de la maquinaria y a la suscripción de acciones que podían adquirir empresarios dispuestos a aportar su experiencia y entusiasmo para apoyar la parte académica del Programa.

En 1979 se había constituido legalmente la empresa, bajo la denominación social de “Patrones para Información, S.A.”.  Durante 1979 y 1980 se terminó la construcción del edificio, la compra de maquinaria y se llevo a cabo la contratación de personal obrero y administrativo, para iniciar operaciones productivas en marzo de 1980.



En agosto de 1979 se inscribieron los primeros estudiantes en el Programa Empresario. Para participar, los alumnos deberían estar cursando el último o penúltimo semestre de cualquiera de las carreras que impartían las Divisiones de Administración y Ciencias Sociales y de Ingeniería y Arquitectura del ITESM; los estudiantes participaban en el Programa inscribiéndose en la clase “Taller Empresarial”.


La clase estaba estructurada con base en la exposición de cátedra, taller empresarial, conferencias, estudios de casos y una investigación (proyecto) en un campo de interés para el alumno. Estos esfuerzos eran guiados por maestros con experiencia práctica y por empresarios cuya participación tenía la finalidad de compartir con los alumnos sus experiencias en la gestión y creación de  una empresa.


Académicamente el Programa Empresario contó, durante sus primeros dos semestres, con la participación de un total de 300 estudiantes. Durante este mismo período también habían colaborado cerca de 25 empresarios mexicanos.



En opiniones recogidas entre los alumnos egresados del Programa se encontró que, si bien antes de cursar el Taller Empresarial ambicionaban recibirse para trabajar en una compañía, ahora pensaban en crear su propia empresa.



En el año de 1984 se comenzó a desarrollar la idea de darle más fuerza y realismo al Programa Empresario, pues la vivencia del estudiante sólo quedaba en la gestación de su proyecto y hacía falta llevarla a la realidad. En este contexto de ideas y con el deseo de proyectarla, fue hasta enero de 1985 cuando nació el Programa Emprendedor y se establecieron el modelo y recursos necesarios para su administración y operación.
El apoyo e impulso dado al Programa Emprendedor por el Tecnológico de Monterrey, lo llevó a constituirse como un Programa con una visión amplia y futurista en la creación y formación de profesionales con una nueva alternativa: la de ser emprendedores.



El Programa Emprendedor pretende la formación de personas altamente capaces, con una clara conciencia del entorno económico y social en el que se desenvuelven, con especial énfasis en el desarrollo de su espíritu y habilidades de emprendedores creativos, con un enfoque hacia la generación de ideas innovadoras y con un alto grado de tecnología,  líderes en la sociedad.



El énfasis del Programa fue hacia la formación de la persona emprendedora, completando la enseñanza tradicional con una experiencia real donde el alumno aprendía a generar y desarrollar sus ideas emprendedoras.  Fue en septiembre de 1985, cuando se le dio una estructura formal al Programa Emprendedor y se extendió a todas las carreras del Sistema ITESM.



El Sistema ITESM, dando cumplimiento a su Misión, dio al Programa Emprendedor su objetivo fundamental: “Promover y desarrollar el espíritu emprendedor e innovador en los estudiantes del ITESM”.  Para lograr lo anterior, en el año de 1990 el Programa Emprendedor integró un grupo de expertos, encargados de coordinar, establecer y dar seguimiento al Programa en todos los Campus del Sistema ITESM.  Este mismo grupo, se encargó de rediseñar el modelo educativo bajo el cual se rige la operación del Programa, lo mismo que la estructura organizacional que da solidez al mismo.



El curso base del Programa es “Desarrollo de Emprendedores”, y se ofrece a todos los alumnos, desde el nivel de secundaria hasta el de graduados, como un curso “sello” (obligatorio), que todo alumno inscrito en el Sistema debe cursar en su plan de estudios correspondiente. 
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Figura 1: Organización del Programa Emprendedor en el Sistema Tec. De Monterrey
Hoy, el Programa Emprendedor es coordinado a nivel Sistema por una Vicerrectoría Asociada  de Desarrollo Empresarial y Extensión a través de una Dirección de Liderazgo Emprendedor (DLE) y de Dirección de Incubadoras de Empresas (DIE) del Sistema Tecnológico de Monterrey apoyando el Programa Emprendedor en cada uno de los 33 Campus del Sistema, para garantizar el correcto funcionamiento del Programa y asegurar la uniformidad en el sistema de trabajo con los alumnos. Directivos y Coordinadores del Programa a nivel sistema se reúne periódicamente para planear y monitorear los avances del Programa, para diseñar nuevos apoyos y para detectar áreas de oportunidad.  El Director del Programa  Emprendedor en cada Campus del Sistema, a su vez, se reúne con sus profesores y asesores para delinear las politicas de operación específica en su campus y retroalimentar el proceso.


El Modelo Educativo del Programa Emprendedor  descansa en su proceso de Enseñanza-Aprendizaje, donde el alumno, a través de herramientas didácticas y la política de aprender haciendo va gestando, creando, implementando, operando y desarrollando su proyecto-empresa o actividad  estudiantil; trabajo que, bajo ciertas directrices, constituyen un elemento clave en el fomento y  desarrollo del espíritu emprendedor de todos los estudiantes, buscando al final de su preparación, una  formación integral emprendedora.


Los profesores del Programa, por su parte, se apoyan para la impartición de sus cursos con una capacitación constante, con guías didácticas, con bibliográfica actualizada, entre otros apoyos, logrando con esto estandarizar el nivel del Programa en todos los Campus del Sistema ITESM.  El Programa de capacitación de Profesores del Sistema se establece semestralmente, a través de la participación de expertos, a nivel nacional e internacional, en las diversas áreas que abarca el Programa, para permitirle al profesor un manejo adecuado de los temas abordados en los diversos cursos del Programa, todo esto, garantizado a través de una Certificación en el área
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Figura 2: Apoyos a Profesores del Programa Emprendedor
El área académica en el modelo educativo, se compone de un Curso Sello (curso b
ase en cada nivel educativo-preparatoria y profesional) y cursos adicionales, los cuales complementan la preparación emprendedora del alumno, mismos que son sustentados por el Paquete Educativo del Modelo del Programa Emprendedor a nivel sistema, integrando más de 20 manuales básicos y de apoyo, así como más de 100 libros seleccionados que permiten profundizar cada tema en los diversos cursos del Programa.   
Adicionalmente se ofrecen cursos pequeños y talleres que se dan libremente al alumno para que refuerce sus conocimientos y aprendizaje en la realización de su proyecto-empresa.

Es importante resaltar en este proceso, la asesoría constante que se da al alumno tanto Académica, como Extra-Academicamente, durante todo el tiempo que dure su carrera.


Cada semestre se desarrollan nuevos libros, manuales y materiales de apoyo al programa, que se van integrando al Paquete Educativo del Programa Emprendedor; cada manual y los materiales elaborados se mejoran constantemente, buscando convertirlo en una obra factible para su publicación para que esté a disposición de la comunidad en general. 

5.1  MODELO DE TRANSFERENCIA DEL PROGRAMA EMPRENDEDOR              
El Programa Emprendedor se ha internacionalizado, ya que ha transferido su Modelo educativo del Programa Emprendedor, mediante la  firma de Convenios que enlazan a las Universidades participantes y al ITESM, generando un efecto multiplicardor en la promoción y desarrollo de la Cultura Emprendedora  en México y Latinoamérica.  A la fecha el Modelo de Transferencia a permitido que el Programa Emprendedor del ITESM apoye directa  e indirectamente a más de 250 universidades de 11 países de América latina (Colombia, Chile, Argentina, Perú, Nicaragua, Honduras, El Salvador, Guatemala, Bolivia, Ecuador, México), así como a más del 70% de universidades e Institutos de educación media y profesional de México (ANFECA -Asociación Nacional de Facultades y Escuelas  de Contaduría y Administración); Universidades Públicas; Universidades Privadas; Institutos de enseñanza Media; Tecnológicos Regionales; Gobierno Municipal, Estatal y Federal; Secretaría de Desarrollo Económico, tec.).  
El Modelo Emprendedor del ITESM cumple con su Misión de Formar una Cultura Emprendedora en sus alumnos, centrada en hacer que el estudiante no espere sino que actue, haciendolo consciente de la problemática de su comunidad, principalmente en lo Social y Económico, que se convierta en un verdadero Líder comprometido con su País.
5.2  PROGRAMA EMPRENDEDOR DEL TEC. DE MONTERREY EN LA ACTUALIDAD
El ITESM comprometido con el desarrollo del espíritu emprendedor de los alumnos, decide incorporar en el año 2000 un nuevo concepto dentro de la currícula. De forma opcional ofrece diversas Modalidades que pretenden abarcar distintas necesidades de formación en el alumnado, de tipo social, internacional, profesional y empresarial. 

Es así como en el 2003 nace la Modalidad Emprendedora con el objetivo de fortalecer en el alumno los conocimientos y habilidades necesarias para gestar y desarrollar una nueva empresa durante sus estudios profesionales. Consta de cuatro talleres, Liderazgo Emprendedor Empresarial, Creatividad e Innovación en los negocios, Trabajo en Equipo (colaborativo) Medio Ambiente de las Pequeñas Empresas. Asimismo de un Curso de Desarrollo Emprendedores y finalmente Preincubación e Incubación. 

De Agosto de 1985 a Agosto 2005, se han desarrollado alrededor de 30,000 proyectos-empresa, de los cuales se encuentra funcionando alrededor del 36%. Cada empresa genera en promedio 5 empleos, y cada empleo sostiene alrededor de 4.5 personas (una familia).  

Las estadísticas semestrales demuestran que hay  más de 9, 000 alumnos cursando la materia de Desarrollo Emprendedores, más de 1,000 profesores participando en el curso, y más de 2,000 proyectos-empresa generados, de los cuales alrededor del 10% se convierten en empresas. 

En los más de 20 años de funcionamiento del Programa Emprendedor han egresado alumnos con las siguientes características: el 48% dirige su propia empresa, el 21% dirige una empresa familiar, el 13% son profesionistas independientes y el 17% son empleados. 

Dentro de su filosofía de mejoramiento continuo el Programa Emprendedor ha crecido. Hoy cuenta con un curso sello, una Modalidad Emprendedora y una red de 30 incubadoras de empresas en 29 campus del sistema y varios cursos optativos
Debido del gran impacto del Programa Emprendedor dentro de la comunidad, la evolución se ha hecho tangible a través del proyecto denominado Red de Incubadora de Empresas, mismo que inicia sus operaciones en octubre de 2001. A través de la Incubadora de Empresas, se busca apoyar a los emprendedores en la creación, desarrollo y consolidación de  empresas que logren beneficios para la comunidad, generando empleos, innovación, desarrollo tecnológico. Igualmente se cuenta con el Modelo de Transferencia del Programa Emprendedor y de Incubadora de Empresas con certificación por parte de la Secretaría de Economía.

“El Programa Emprendedor pretende la formación de personas altamente capaces, con una clara conciencia del entorno económico y social en el que se desenvuelven, con especial énfasis en el desarrollo de su espíritu y habilidades de emprendedores creativos, con un enfoque hacia la generación de ideas innovadoras y con un alto grado de tecnología, líderes en la sociedad.”
Así, cumple con la Misión encomendada en el Sistema del Tecnológico de Monterrey:

Formar personas íntegras, éticas, con una visión  humanística y competitivas internacionalmente en su campo profesional, que al mismo tiempo sean ciudadanos comprometidos con el desarrollo económico, político, social y cultural de su comunidad y con el uso sostenible de los recursos naturales.
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